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El juzgar a los demás 

 

Mt. 7.1-6 

1 »No juzguéis, para que no seáis juzgados,2 porque con el juicio con que juzgáis seréis juzgados, y 

con la medida con que medís se os medirá.3 ¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y 

no echas de ver la viga que está en tu propio ojo?4 ¿O cómo dirás a tu hermano: “Déjame sacar la paja 

de tu ojo”, cuando tienes la viga en el tuyo?5 ¡Hipócrita! saca primero la viga de tu propio ojo, y 

entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano. 

6 »No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen 

y se vuelvan y os despedacen. 

 

Lc. 6.37-42 

37 »No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis 

perdonados.38 Dad y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 

regazo, porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir». 

39 Les dijo también una parábola: «¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el 

hoyo?40 El discípulo no es superior a su maestro; pero todo el que sea perfeccionado, será como su 

maestro. 

41 »¿Por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano y no echas de ver la viga que está en tu 

propio ojo?42 ¿O cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo”, 

no mirando tú la viga que está en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu propio ojo y entonces 

verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano. 

 

Por sus frutos los conoceréis 

 

Mt. 7.15-20 

15 »Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son 

lobos rapaces.16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los 

abrojos?17 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos.18 No puede el 

buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos.19 Todo árbol que no da buen fruto, es 

cortado y echado en el fuego.20 Así que por sus frutos los conoceréis. 

 

Lc. 6.43-45 

43 »No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto,44 pues todo árbol se 

conoce por su fruto, ya que no se cosechan higos de los espinos ni de las zarzas se vendimian uvas.45 

El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su 

corazón saca lo malo, porque de la abundancia del corazón habla la boca. 

 

La luz del mundo 

 

Mt. 5.14-16 

14 »Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.15 Ni se 

enciende una luz y se pone debajo de una vasija, sino sobre el candelero para que alumbre a todos los 

que están en casa.16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 

obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 

 



Jesús y la Ley 

 

Mt. 5.17-19 

17 »No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolir, sino a cumplir,18 

porque de cierto os digo que antes que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la 

Ley, hasta que todo se haya cumplido.19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos 

mandamientos muy pequeños y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 

cielos; pero cualquiera que los cumpla y los enseñe, este será llamado grande en el reino de los cielos. 

 

Jesús enseña una justicia superior 

 

Mt. 5.20 

20 »Por tanto, os digo que si vuestra justicia no fuera mayor que la de los escribas y fariseos, no 

entraréis en el reino de los cielos. 

 

Sobre el ayuno 

 

Mt. 6.16-18 

16 »Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas que desfiguran sus rostros para mostrar 

a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.17 Pero tú, cuando ayunes, 

unge tu cabeza y lava tu rostro,18 para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está 

en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará en público. 

 

La lámpara del cuerpo 

 

Mt. 6.22,23 

22 »La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz;23 

pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que hay en ti es tinieblas, 

¿cuántas no serán las mismas tinieblas? 

 

Lc. 11.33-36 

33 »Nadie pone en oculto la luz encendida, ni debajo de una vasija, sino en el candelero, para que los 

que entran vean la luz.34 La lámpara del cuerpo es el ojo. Cuando tu ojo es bueno, también todo tu 

cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es maligno, también tu cuerpo está en tinieblas.35 

Cuidado, pues, no sea que la luz que en ti hay no sea luz, sino tinieblas.36 Así que, si todo tu cuerpo 

está lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será todo luminoso, como cuando una lámpara 

te alumbra con su resplandor». 

 

La levadura de los fariseos 

 

Lc. 12.1-3 

1 Mientras tanto, millares de personas se habían juntado, hasta el punto que unos a otros se 

atropellaban. Jesús comenzó a decir primeramente a sus discípulos: 

—Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía,2 porque nada hay encubierto que no 

haya de descubrirse, ni oculto que no haya de saberse.3 Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, 

a la luz se oirá; y lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas. 

 

 

 



A quién se debe temer 

 

Mt. 10.26-31 

26 »Así que no los temáis, porque nada hay encubierto que no haya de ser descubierto; ni oculto que no 

haya de saberse.27 Lo que os digo en tinieblas, decidlo a plena luz; y lo que oís al oído, proclamadlo 

desde las azoteas.28 No temáis a los que matan el cuerpo pero el alma no pueden matar; temed más 

bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.29 ¿No se venden dos pajarillos por 

un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin el permiso de vuestro Padre.30 Pues bien, aun 

vuestros cabellos están todos contados.31 Así que no temáis; más valéis vosotros que muchos 

pajarillos. 

 

Lc. 12.4-7 

4 »Os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, pero después nada más pueden hacer.5 

Os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que, después de haber quitado la vida, tiene poder de 

echar en el infierno. Sí, os digo, a este temed. 

6 »¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? Con todo, ni uno de ellos está olvidado delante de 

Dios,7 pues aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; más valéis 

vosotros que muchos pajarillos. 

 

El que me confiese delante de los hombres 

 

Mt. 10.32,33 

32 »A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también lo confesaré delante de mi 

Padre que está en los cielos.33 Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo 

negaré delante de mi Padre que está en los cielos. 

 

Lc. 12.8-12 

8 »Os digo que todo aquel que me confiese delante de los hombres, también el Hijo del hombre lo 

confesará delante de los ángeles de Dios;9 pero el que me niegue delante de los hombres, será negado 

delante de los ángeles de Dios. 

10 »Todo aquel que diga alguna palabra contra el Hijo del hombre, será perdonado; pero el que 

blasfeme contra el Espíritu Santo, no será perdonado. 

11 »Cuando os traigan a las sinagogas, ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis por 

cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir,12 porque el Espíritu Santo os enseñará en la 

misma hora lo que debéis decir. 

 

La angustia y la ansiedad 

 

Mt. 6.25-34 

25 »Por tanto os digo: No os angustiéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni 

por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el 

vestido?26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y, sin 

embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?27 ¿Y quién 

de vosotros podrá, por mucho que se angustie, añadir a su estatura un codo?28 Y por el vestido, ¿por 

qué os angustiáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan;29 pero os digo 

que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.30 Y si a la hierba del campo, que 

hoy es y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de 

poca fe?31 No os angustiéis, pues, diciendo: “¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 

vestiremos?”,32 porque los gentiles se angustian por todas estas cosas, pero vuestro Padre celestial 



sabe que tenéis necesidad de todas ellas.33 Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 

estas cosas os serán añadidas. 

34 »Así que no os angustiéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su propia 

preocupación. Basta a cada día su propio mal. 

 

Lc.12.22-31 

22 Dijo luego a sus discípulos: «Por tanto os digo: No os angustiéis por vuestra vida, qué comeréis; ni 

por el cuerpo, qué vestiréis.23 La vida es más que la comida, y el cuerpo más que el vestido.24 

Considerad los cuervos, que ni siembran ni siegan; que ni tienen despensa ni granero, y Dios los 

alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que las aves?25 ¿Y quién de vosotros podrá, con angustiarse, 

añadir a su estatura un codo?26 Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por qué os agustiáis por lo 

demás? 

27 »Considerad los lirios, cómo crecen: no trabajan ni hilan, pero os digo que ni aun Salomón con toda 

su gloria se vistió como uno de ellos.28 Y si así viste Dios la hierba que hoy está en el campo y 

mañana es echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe?29 Vosotros, pues, no os 

preocupéis por lo que habéis de comer ni por lo que habéis de beber, ni estéis en ansiosa inquietud,30 

porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo, pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de 

ellas.31 Buscad, más bien, el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas. 

 

Tesoro en el cielo 

 

Mt. 6.19-21 

19 »No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el moho destruyen, y donde ladrones entran y 

hurtan;20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el moho destruyen, y donde ladrones no 

entran ni hurtan,21 porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

 

Lc. 12.32-34 

32 »No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el Reino.33 Vended lo que 

poseéis y dad limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, tesoro en los cielos que no se agote, donde 

ladrón no llega ni polilla destruye,34 porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro 

corazón. 

 

Jesús, causa de división 

 

Mt. 10.34-36 

34 »No penséis que he venido a traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino espada,35 porque he 

venido a poner en enemistad al hombre contra su padre, a la hija contra su madre y a la nuera contra su 

suegra.36 Así que los enemigos del hombre serán los de su casa. 

 

Lc. 12.49-53 

49 »Fuego vine a echar en la tierra. ¿Y qué quiero, si ya se ha encendido?50 De un bautismo tengo que 

ser bautizado. ¡Y cómo me angustio hasta que se cumpla!51 ¿Pensáis que he venido para traer paz a la 

tierra? Os digo: no, sino enemistad.52 De aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres 

contra dos y dos contra tres;53 estará dividido el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la madre 

contra la hija y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera y la nuera contra su suegra. 


